Declaración del Presídium del CC del PCFR 

El 12 de mayo de 2016, el Senado de Brasil bajo un pretexto inventado separó del cargo para seis meses a Dilma Rousseff, presidenta legítimamente electa del país.  

La decisión del Senado fue precedida por una poderosa campaña de desestabilización de la situación económica y política en Brasil. De nuevo, somos testigos de una “revolución de color” que implementa el imperialismo norteamericano para establecer su poderío en el país cuya presidenta coloca los intereses del pueblo por encima de los de los monopolios norteamericanos y lleva a cabo una política económica y social independiente.

Estados Unidos aprovecha cualquier situación de las protestas sociales para cambiar al régimen e instalar en el poder a un presidente más leal al gobierno norteamericano.


Así también Washington teme que en el marco del grupo BRICS, cuyos miembros son Brasil y Rusia, los países empiecen a fortalecer su política económica independiente, a efectuar pagos con su moneda nacional que causará un fuerte daño a la “globalización a la norteamericana” y consolidará el deseo de muchas naciones de liberarse de la “tutela” de Estados Unidos. 


Evaluamos los acontecimientos producidos en Brasil como intentona golpista organizada por Estados Unidos y ejecutada por la oligarquía nacional corrupta con el fin de obstaculizar la unión de las fuerzas progresistas del país en la lucha por la democracia genuina y el desarrollo económico.

El PCFR reclama poner fin inmediatamente a la desestabilización de la situación política en el país, a la injerencia en los asuntos internos de un Estado soberano y reconocer el derecho del pueblo brasileño a determinar autónomamente su propio futuro político.

El PCFR expresa decididamente su solidaridad con el pueblo de Brasil que libra la lucha por un desarrollo político y económico independiente de su país.
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